
EN LAS FIESTAS DE FIN DE AÑO
RESPETAR LAS REGLAS TAMBIÉN 

ES PREVENCIÓN

Sin prácticamente darme cuenta ya está terminando el año en el que empecé a
colaborar con AICACYP en la campaña de prevención que inició. Siempre cuando
comienza el fin de una etapa suelo mirar hacia atrás preguntándome si todo lo que
se trató de hacer y se hizo dio algún resultado.

Las anécdotas mencionadas en mis relatos anteriores, ¿habrán tenido algún eco?,
¿habremos aprendido algo nuevo?, ¿habremos educado a alguien para prevenir
hechos?, ¿habremos ayudado a alguien a resolver sus dudas?

No es mi intención filosofar en esta revista cerrando el año, pero acercándonos a
las Fiestas navideñas y preparándonos para el nuevo año desearía referirme a los
cuidados que todos aquellos que poseen armas deberían tener. Evidentemente es
distinta la situación del hombre de la ciudad al del campo, ya que éste tiene lugares
mucho más abiertos y deshabitados, pero en ninguno de los dos casos debe usar el
arma para manifestar su alegría tanto por eventos felices como por hallarse un poco
achispado por los reiterados brindis.

Debe primar sobre todo la seguridad propia y la ajena. Tal vez se piense que en
lugares abiertos y con poca gente no hay problema. Ello no es una verdad,
interponiéndose muchas veces en el descuido la “mano del Diablo” para lograr que
alguien se atraviese en el paso de un proyectil o éste rebote en algo no previsto.

No se confíe pensando que todo lo sabe ya que es un experto tirador. Y con más
razón si ha tomado alguna que otra copita. No juegue con las armas, no las muestre
como si fueran juguetes, no efectúe disparos, no las deje al alcance de los niños ni
de amigos.

Les deseo que pasen unas felices Fiestas y que el próximo año podamos seguir
disfrutando de nuestro deporte favorito.


